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Enfoque bíblico 

Eterno es su amor 

Por Pierrette MAIGNÉ 

 

Salmo 117 (118) 
R: Dad gracias al Señor porque es bueno, 

porque es eterna su misericordia 

 

Dad gracias al Señor porque es bueno, 

porque es eterna su misericordia. 

Diga la casa de Israel: 

eterna es su misericordia. 

Diga la casa de Aarón: 

eterna es su misericordia. 

Empujaban y empujaban para derribarme, 

pero el Señor me ayudó; 

el Señor es mi fuerza y mi energía, 

él es mi salvación. 

Escuchad: hay cantos de victoria 

en las tiendas de los justos: 

 

La piedra que desecharon los arquitectos 

es ahora la piedra angular. 

Es el Señor quien lo ha hecho, 

ha sido un milagro patente. 

Éste es el día en que actuó el Señor: 

sea nuestra alegría y nuestro gozo. 
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Este salmo es una invitación a dar gracias por el 

Amor de Dios, la casa de Aarón, los que te-men al 

Señor, es decir los creyentes están invitados a 

reconocer el amor de Dios, este amor que es de 

siempre a siempre. 

 

Este salmo que tenemos es solo una pequeña 

parte y forma parte de la liturgia de la Vigilia 

Pascual, de la del día de Pascua. También forma 

parte de los salmos del domingo de la litur-gia de 

las horas es pues un salmo pascual, podríamos 

decir un salmo de resurrección. 

Estamos invitados a celebrar al Señor, palabra que 

traduce el nombre impronunciable de Dios revelado a 

Moisés, este Nombre de misericordia  aquí está el 

vínculo con la liturgia de este día: domingo de la 

misericordia. 

 

El Señor es el que nos salva, que nos defiende, en 

quien podemos poner nuestra confianza; el salmista 

nos invita a compartir esta experiencia de la salvación. 

A cada vez que Israel ha rozado la aniquilación, Dios lo 

ha levantado. Ser testigo de las “obras de Dios” tal es 

la voca-ción de Israel. ¡Tal es también nuestra misión!  

 

Jesús se ha aplicado este salmo para concluir la 

parábola de los “viniadores homicidas” (Mt 21, 42; Mc 

12, 10; Lc 20, 17), ¡la piedra rechazada por los 

constructores, es él! 

 

Jesús es él que nos salva por su muerte y su 

resurrección. Pascua es un día de fiesta, un día de 

victoria, y no será demasiado largo todo el tiempo 

pascual para alabar al Señor, darle las gracias porque 

cada día nos salva, es para cada uno de nosotros la 

salvación, aclamémosle, compartamos nuesta alegría y 

nuestro gozo: Aleluya, aclamamos al Señor. ∎ 
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Cántico 135 del 

Padre de Montfort: 

 

¡Qué dulce es cantar día y noche, 

el canto del bello amor!  

A ti solo amo en la vida, 

¡a ti solo, mi Señor! 

Nadie sabe cuanta dicha 

es amar al Salvador. 

Cristianos, amo a Jesús, 

griten qué dulce es su amor. 
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Familia Montfortiana 

La fundación del Instituto de los 

Hermanos de San Gabriel 
En la fidelidad creadora al carisma de los orígenes 

 

por Marcel Chapeleau,  

Hermano de San Gabriel 

 

A través de la historia, fundación, 

refundación y turbulencias, luego 

velocidad de crucero.  
 

Quisiera ahora mostrar como la fidelidad al 

carisma puede ser sometido a las pruebas de 

la historia. Fue también el caso para el carisma 

de Francisco de Asis. Veamos lo de Montfort. 

Con la colaboración del Hno. Bernard 

Guesdon, el Hno. Gérard Dupont he resumido 

las acti-vidades de Montfort para las escuelas 

de 1714 a 1715 de la siguiente manera: 

“Entre las diferentes misiones en las parroquias de la región, 

Montfort se ocupaba de organizar las escuelas de chicos y 

chicas, queridas por Mons. El obispo de La Rochelle. Ésta 

ofreció los locales; Montfort para repararlos, acondicionarlos… 

se hizo arquitecto, emprendedor, jefe de obra. Mandaba a los 

obreros, compraba los materiales, contro-laba las diversas 

realizaciones. Y la primera “Escuela Caritativa” de los chicos 

abrió sus puertas en octubre 1714. El principio absoluto de la 

gratuidad tenía que ser respectado por todos 

imperativamente, sobre todo por los maestros e incluso los 

padres aforuna-dos, para no crear ninguna distinción entre los 

pobres y los demás. 

 

Para maestros, “eligió a algunos jóvenes que se pusieron bajo 

su dirección… y quiso que se vistieran de negro, por lo menos 

con sotana, para inspirar el respecto”. Cada día, visitaba las 

clases, completaba la formación de los maestros, estaba 

atento en to-dos los detalles: la admisión de los alumnos, la 

disposición de los bancos en anfiteatro, el método de 

enseñanza mutua preconisado en ese tiempo, los horarios, el 

buen or-den, las recompensas y sanciones, y sobre todo la 

catequesis y las oraciones, con un sacerdote que celebraba la 

misa y aseguraba las confesiones, y hasta la devolución en casa 

de sus padres. 
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Los efectos de una educación tan atenta se hicieron 

notar rápidamente: Estos niños turbulentes y groseros 

volvían a ser educados y atentos a las lecciones y 

consejos de sus educadores (Besnard n° 159, 160). 

Durante una visita a Poitiers, pudo dar a María Luisa 

Trichet una compañera que será la segunda Hija de la 

Sabiduría,  Catherine Bru-net. 

 

Durante otra visita, les recordó el designo de Dios: 

“Recordad que estando en Poitiers, cuando dejaba el 

hospital, dejándoos entre los brazos de la Providencia, 

sola y sin re-cursos… Os he dicho: que cuando tuviera 

Hijas de la Sabiduría solo en diez años, la vo-luntad se 

cumpliría… Pues bien, contad: veréis que hay 

actualmente precisamente diez años que pronunciaba 

esta palabra…” 

 

Montfort se encargó de organizar la instalación de las 

clases de las niñas (abril 1715) como lo había hecho 

para la escuela de los niños. Y el éxito fue rápidamente 

el mismo, el efectivo subió hasta cuatrocientas 

alumnas. 

 

 

“” Y la primera “Escuela 

Caritativa” de los chicos 

abrió sus puertas en octubre 

1714 
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Sus primeros discípulos.  
 

El Hno Gérard Dupont cita hermanos, hermanas y 

sacerdotes: Hna. Marie-Louise Trichet (1703), Hno. 

Mathurin Rangeard (1705), los cuatro hermanos que 

nombrará en su testamen-to, Nicolas, Philippe, Louis y 

Gabriel, así como los Hnos; Jean, Pierre y Jacques Boucard; 

las hermanas Marie-Louise y Catherine Brunet; los Padres 

Vatel y Mulot, sus primeros colabora-dores en la misión de 

Vouvant en noviembre 1715. 

 

Luego, vendrá la hora de los sucesores, los hermanos de la 

segunda generación… Dominique, de 1716 a 1718, Hilaire 

Gardien en La Rochelle, de 1722 a 1725, René Joseau de 

1721 a 1759 y Jean Fortin de 1729 a 1759 acogiendo al 

Padre Le Vallois en 1720 que se convierte en su Padre 

espiritual, bajo la autoridad del Padre René Mulot de 1720 

a1749, superior general, pronunciando sus primeros Votos 

religiosos en 1722. 

 

Luego, los que a ejemplo de los hermanos Mathurinn Jacques Boucard et René Joseau, se han ilustrado por su 

especialidad de docentes o de catequistas, Hno. Pierre-Michel Guérin de 1755 a1765 y Hno. Joseph (Bernard 

Metayer de 1760 a1772, Hno. Pierre Loisel de 1765 a 1781, Hno. Pierre Mury de 1787 a 1820. (cf. G. Dupont. Les 

Frères Montfortains de Saint-Gabriel: le charisme des origines.  Pâques 2017.) 

 

En 1794, hubo una represión querida y votada por la Convención para exterminar la Vendée militar. Por ejemplo, 

en Saint Laurent-sur-Sèvre, lugar central de los Montfortianos, la co-lumna infernal N° 3 que venía de Cholet y 

dirigida por el general Caffin asesinó a dos religio-sas, 29 hombres de los cuales 4 religiosos: Hno. Yvon, Hno. 

Boucher, 60 años, Hno. Jean, 30 años y Hno Olivier, 30 años 

 

La historia de la fundación de nuestra congregación conoció durante mucho tiempo nume-rosas discusiones 

sobre la parte que corresponde a Montfort y la parte que corresponde al P. Gabriel Deshayes para su continuidad 

vital. Eso pide una explicación, porque podemos preguntarnos a qué es debida esta turbulencia que  dura de 

1889 hasta el año 1967 aproxi-madamente. A continuación unos datos que muestran un aspecto de nuestra 

historia bas-tante movida como lo vamos a ver. 

“” La historia de la 

fundación de nuestra 

congregación conoció 

durante mucho 

tiempo nume-rosas 

discusiones sobre la 

parte que 

corresponde a 

Montfort y la parte 

que corresponde al P. 

Gabriel Deshayes 

para su continuidad 

vital. 
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De 1821 a 1997: referencias en las relaciones entre las congregaciones montfortianas. 

1821 : el principio de la reestructuración de la congregación de los hermanos por el P. Gabriel Des-hayes para 

mantener la continuidad de la fundación primera. 

1888 : la beatificación de Montfort. 

1889 : la desavenencia debida a los tipos de gobierno de las tres congregaciones. 

1910 : el decreto de aprobación por el Papa Pío X : « los Hermanos… de San Gabriel… tienen por Padre e invocan 

como tal al Beato Luis María Grignion de Montfort… » 

1947 : la canonización de Montfort, pero esta no arregla la reconciliación entre los Misioneros Mont-fortianos y 

los Hermanos de San Gabriel. 

De 1964 a 1977 : la mejora de las relaciones por el trabajo en común, los escritos y los encuentros. 

1966-1967 : el año del 250° aniversario de la muerte de Montfort. 

1997 : un gesto de reconciliación entre las tres congregaciones permite la velocidad de crucero. 
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Una turbulencia occure a partir de una 

incomprensión entre el P. Maurille y el obispo del lu-

gar en 1889. Aquí, tengo que tomar la precaución de 

decir: guardémonos de juzgar dema-siado rápido la 

manera de gobernar en las instituciones en el siglo 

XIX hasta el concilio Vati-cano II. Por otra parte, es 

difícil resumir lo que ha pasado durante tres cuarto 

de siglo en muy pocas líneas. 

 

En 1887, el P. Maurille, superior general de los 

Montfortianos permite imprimir un libro so-bre la 

vida del P. de Montfort. Se dice que “los Hermanos 

de Santo Espíritu son de la familia de Montfort y que 

cabiando de nombre (hermanos de San Gabriel), no 

han cambiado de ori-gen… Este libro ha parecido en 

1888, año de la beatificación de Montfort. 

 

Aparentemente, todo parece ir bien, pero hubo un 

cambio brusco en junio de 1889. El mis-mo P. 

Maurille aprueba un libro que niega la filiación 

montfortiana de los Hermanos de San Gabriel 

afirmando que es el P. Gabriel Deshayes que les ha 

fundado. 

 

Esta turbulencia se atesta en 1894 en un texto del 

obispo de Luçon donde describe el con-flicto al 

oponiente al P. Maurille. El obispo confiaba en los 

Hermanos de San Gabriel que te-nían su autonomía. 

Y el P. Maurille, superior de los Misioneros 

Montfortianos temía que las hermanas lleguen a ser 

autónomas, y que el mismo pierda un cierto poder. 

En vez de ver las tres congregaciones que se 

vinculaban a Montfort ser autónomas, evolu-cionar y 

crecer teniendo unas buenas relaciones como los 

‘hijos de un mismo Padre espiri-tual, teniendo cada 

una su responsable general, una ‘desavenencia’ había 

nacido por una especia de defecto en el 

funcionamiento institucional. Parece que había 

confusión entre au-toridad general y respeto de la 

autonomía respectiva y legítima, tal como el obispo lo 

enten-día con mucha razón. 

 

Además, apuntamos el interés apasionado de varios 

historiadores en este tema: la filiación montfortiana y 

la ‘re-fundación’ bajo el cayado del Padre Gabriel 

Deshayes. 

 
 

Deshayes G., 1821-1841 

“” Una turbulencia 

occure a partir de una 

incomprensión entre el 

P. Maurille y el obispo 

del lu-gar en 1889. 
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De 1906 a 1943 se escribieron miles de páginas sobre este asunto 

donde dos posiciones se afrontaban. Incluso hubo un cambio 

total: el mejor ejemplo es el de Mons. Augustin Laveille. En 1907, 

su primer libro (560 páginas) mostraba que Montfort no era el 

fundador de los Hermanos. Pero en 1916, reconoce su ‘error’ 

retocando su anterior libro. Era superior del seminario de 

Versalles y fue vicario general de Meaux. Escribirá un tercer libro 

en 1924 para confirmar la fundación de los Hermanos por 

Montfort y responder a Crosnier que acababa de escribir 900 

páginas. Era una búsqueda de la ‘realidad’ histórica compleja a 

través de li-bros. 

 

La congregación de los Hermanos reconocida por decreto de 

Roma en 1910, hubiera tenido de arreglar las cosas. Sin embargo, 

en 1947, los Hermanos de San Gabriel no estaban aun 

considerados por la Iglesia como fundados por Montfort. El 

carenal Tisserant había trabaja-do mucho para aclarar a los 

demás cardenales en la cuestión de la filiación montfortiana, 

publicando en 1943 una obra de 508 páginas. 

En julio de 1947, el Hno. Anastase hizo dos 

gestiones personales al Papa Pío XII (una 

visita y una carta). Por fin, en 1949, el texto 

del decreto de canonización (de 1947) ha 

sido impreso por la tipografía vaticana. El 

texto habla dos veces de una doble 

fundación de Montfort, la de los Misioneros 

Montfortianos y la de las Hijas de la 

Sabiduría. Pío XII restituye solo diploma-

ticamente a los hermanos en la familia 

montfortiana de la siguiente manera: 

Montfort es un “Padre muy amado”: “… el 

instituto de los Hermanos de la instrucción 

cristiana antiguamen-te llamados del 

Espíritu Santo, y hoy de San Gabriel. Los 

miembros de este instituto se es-fuerzan 

imitar el celo apostólico de Luis María para 

la educación cristiana de la juventud y lo 

rodean como a su Padre muy amado 

(‘dilestum’) de la mayor veneración.” 

 

Y refiriéndose más a la historia, 

descubrimos el papel evidente de los 

Hermanos. En su tes-tamento del 17 de abril 

de 1716, Montfort habla de los “hermanos 

del Espíritu Santo para hacer las escuelas 

caritativas” 

 

Por mi parte, concluiría que el P. Gabriel 

Deshayes ha vuelto a dar vida al instituto al 

cual se vinculaban en Saint Laurent-sur-

Sèvre en Vendée. La primera paternidad (o 

fundación) espi-ritual es la que 

reconocemos a Montfort. 

 
 

Le Père Maurille A., 1877-1903 

“” La primera 

paternidad (o 

fundación) espi-ritual 

es la que reconocemos a 

Montfort. 
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¿Por qué no reconocer, a fin de cuenta la prioridad del carisma de espiritualidad en el caris-ma de institución? Los 

dos están unidos y necesarios en una fidelidad creadora. Observo pues la fuerza emergente que ha hecho 

aparecer progresivamente entre los discípulos de Montfort un carisma inspirador y unificador, un carisma del 

Espíritu que actúa, un carisma ya evidente que reúne a la familia montfortiana: los laicos, los padres, las 

hermanas y los her-manos. 

 

En la esfera de influencia del concilio Vaticano II (1962-1965) la calidad de las relaciones me-jora para colaborar 

en el terreno y aceptar las incertidumbres de la historia. La búsqueda lle-vada en común sobre los aspectos 

históricos y la espiritualidad entre Misioneros Montfor-tianos y los Hermanos de San Gabriel había facilitado la 

comprensión común. Tuve la opor-tunidad de participar a una búsqueda bíblica en relación con los escritos de 

Montfort en 1964. Estaba presente con unos Hermanos de San Gabriel y unas Hijas de la Sabduría  en las sesiones 

del Padre Luis Pérouas, Montfortiano, maestro de búsqueda en el CNRS (Centre national de la recherche 

scientifique), por ejem-plo las de los 9-10-11 de febrero de 1973 en Nantes. 

 

“” En 1997, una reconciliación 

significativa fue celebrada en 

presencia de las tres 

congregaciones montfortianas. 
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1966-1967: año del 250° aniversario de la muerte de 

Montfort. 

 

El final de la tensión interna que se apaciguo de manera 

estable en los espíritus se establece en los dos 

encuentros de los Consejos generales de las dos 

congregaciones en Roma: el en-cuentro del 23 de 

diciembre de 1967 en casa de los Misioneros 

Montfortianos y la del 5 de enero 1968 en casa de los 

Hermanos de San Gabriel. El acontecimiento iniciador 

fue el 250° aniversario de la muerte de Montfort en 

1967, durante la cual el superior de los Hermanos, Hno. 

Landry, fue invitado a Lourdes en la peregrinación 

Montfortiana por los Misioneros Montfortianos. 

 

En 1997, una reconciliación significativa fue celebrada en 

presencia de las tres congregacio-nes montfortianas. El 4 

de abril de 2019 en Roma, el Hno. Jean Friant estaba de 

paso en el lugar donde trabajo, y me ha recordado un 

gesto del 29 de septiembre de 1997 que tiene su 

importancia. Era entonces superior general de nuestro 

instituto. Ese año, los Misioneros Montfortianos 

ofrecieron una reliquia de Montfort y las Hijas de la 

Sabiduría una reliquia de la beata María Luisa  Trichet. Se 

encuentran en la casa central de los hermanos en Roma. 

Un último ejemplo en 2019 en la casa de los 

Hermanos en Roma, durante la clausura de una 

sesión de formación de los nuevos provinciales del 

mundo entero: el 12 de octubre, la her-mana Rani 

Kurian, superiora de las Hijas de la Sabiduría y el P. 

Wismick Jean-Charles, vicario general de los 

Misioneros Montfortianos se expresaron poniendo 

en evidencia, compartien-do, comunicando los 

puntos fuertes actuales en cada una de su 

congregación. He participa-do a un verdadero 

compartir de las riquezas de cada congregación. 

Cada uno compartía lo que era en el apogeo del 

carisma montfortiano, de su encarnación de la vida 

de congrega-ción para el tiempo presente. Para mí, 

la vida importa más que las etiquetas. No venían 

para hacer un discurso de felicitaciones educadas y 

de cortesía, venían para compartir. 

 

La misión que realizamos en sentido montfortiano es 

la obra del Espíritu Santo. Es lo que Montfort decía 

en su Súplica ardiente para obtener unos Misioneros: 

“Acuérdate de tu Congregación (…) Es tu 

Congregación: sí, es tu obra, Dios soberano.” (SMM 

26). ∎ 
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Testimonio 

MI VIDA MARIANA 
Por Hubert GUERINEAU FSG 

83, rue Desjardins, 49100 ANGERS (France) 

 

He nacido en 1938, en una familia campesina. Mi madre era muy piadosa aunque analfabeta y mi padre un 

luchador. Ha defendido con uñas y dientes su posición de cortijero para con-seguir ser granjero contra todos los 

terratenientes. 

 

Estaba orgulloso decir que era descendiente de los “Vendeanos” que se levantaron contra los Revolucionarios en 

1793. Gracias a San Luis María Grignion de Montfort, misionero apos-tólico la Vendea supo guardar su fe cristiana. 
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A la edad de 7 años, mi padre me ha inscrito como 

asociado a Nuestra Señora del Sagrado Corazón de 

Issoudun, como lo había hecho con sus otros siete hijos. 

Y mi madre veía muy normal que un “muchacho que 

hace la comunión” pueda dirigir la oración de la noche 

en familia durante la cuaresma. Después de los actos 

fundamentales de la vida cristiana, dirigía el rosario que 

siempre se terminaba por la oración a Nuestra Señora 

del Sagrado Corazón; 

 

Es gracias a la devoción a María de mi madre y a mi 

compromiso como religioso con la fer-meza de mi 

padre que a los 11 años, he dicho “si” al hermano 

reclutador de los Hermanos de San Gabriel que soy un 

“hermano docente”; 

 

Las pruebas no me han faltado y las paradas a 

repetición por una enfermedad pulmonar han sido 

vividas como algo natural. Operado del pulmón en 

1961, he sido autorizado a enseñar primero en 

primaria, luego en colegio y al final en segundaria. 

 

Cuando uno de nuestros superiores mayores propuso a los de un retiro espiritual 

– eramos 150 –, un compromiso Fiedei Donum para ir a enseñar en África, dos han 

aceptado, y he vis-to normal ofrecerme voluntario para ir al Gabón, fue en 1966 

 

A nuestro Papa Francisco le encanta hablar de María que deshace los nudos, para 

mí, era María que movía los hilos y es gracias a un postulante que hablaba de 

“Mama María” que he sacado esta expresión que me seguirá toda mi vida… hasta 

hoy. He vivido 35 años en África como profesor de los cuales 17 años como 

provisor, abordando las dificultades inherentes a mi función de manera positiva. 

Muchas veces me he preguntado a quien debía estas protec-ciones. A cada vez, la 

conclusión era la misma: a las oraciones de mi familia y especialmente a mis tres 

tías religiosas y al don de uno mismo a los niños a quienes he dado todo. Claro, 

María formaba parte integrante de mi vida; recitaba todos los días el rosario, he 

enseñado la catequesis a los de 10 a 16 años, luego a los estudiantes de 

universidad. No he conocido el fracaso, contrariedades, si, pero el fracaso, no. Ya 

no he caído enfermo. Si, alguien velaba sobre mí y no lo sabía. Cada año, he 

renovado mi consagración a Jesús por manos de María, pero, he vivido estos 35 

años con sobre una pequeña nube, buscando dar lo mejor de mi persona a todos 

los alumnos que tenía a mi cargo. Mi objetivo: hacer de cada uno un hom-bre 

“completo”, impregnado de los principios cristianos, claro, pero sobre todo de los 

valo-res humanos sólidos. Creando las actividades periescolares, les mostraba que 

en la vida tie-nen que comprometerse al servicio de sus hermanos. 

“” para 

mí, era 

María 

que 

movía 

los 

hilos. 
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¿Y María en todo eso? Lo había más o menos 

olvidada cuando estaba todos los días a mi la-do. 

Llegado a la jubilación profesional en 1993, tenía 

que hacer un balance de todos esos años. Entonces 

he profundizado el Antiguo Testamento para 

enseñarlo a los estudiantes ca-tequista en 

parroquia. Ahí he empezado a compartir mi 

método de aprendizaje de las len-guas “maternas” 

para desarrollar los diversos lenguajes autóctonos 

del Gabón, luego del Camerún, o sea 23 lenguajes 

regionales, para inculturarme más. 

 

 

“” …he sentido que me 

quería para ella …me ha 

pedido de hacerla conocer 

por las obras de san Luis 

María de Montfort. 
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Mi vida mariana, aunque real, no era mi primera 

preocupación. Y sin embargo, María me es-peraba en 

2004. Debido a un tumor benigno del pulmón, he pedido 

volver a Francia. Me des-tinaron a Polonia. Y es al pie de 

Nuestra Señora de Czestochowa que María me esperaba. 

En el fondo del corazón, me ha llamado y me ha dicho: 

“¿Hubert, que as hecho para mí todos estos años? Leno 

de remordimientos de haber vivido lejos de ella como un 

autómata, he sentido que me quería para ella. ¿Pero 

para qué? Idea estúpida, irrealizable, me ha pedido de 

hacerla conocer por las obras de san Luis María de 

Montfort, el gran santo de la verdade-ra devoción a la 

Santísima Virgen. Me dijé que como “montfortiano”, 

debería intentar tradu-cir sus obras en polaco y sobre 

todo publicarlas. Para eso y ayudado por unos fieles 

amigos, he creado las ediciones Montfort (Wydawnictwo 

Montfort) para la lengua polaca. He sentido que “Mama 

María” estaba contenta. Año tras año, los libros 

montfortianos en lengua polaca han salido. Ayudado por 

uno de mis cohermanos y por los cohermanos 

montfortianos sa-cerdotes de origen croata, unos tras 

otros,  el Tratado de la Verdadera Devoción a la 
Virgen María, el Secreto de María, el Amor de la 
Sabiduría Eterna, el Secreto admirable del Santo 
Rosario y la Súplica ardiente han salido en formato 
de bolsillo. ¿Por qué un formato tan pe-queño? Para 

que podamos poner los en el bolsillo. 

Pero Montfort nos ha sugerido un método de 

aprendizaje para “consagrarse a Jesús por Ma-ría”. Para 

que Nuestra Señora esté por fin satisfecha, tenía que 

componer un libro de ora-ciones para poner en todas 

las manos, que un fiel pueda prepararse, solo, a “la 

OFRENDA DE SI MISMO A JESÚS POR MARÍA”. Participar 

a una recolección mariana, no es fácil. Pues, em-pujado 

por la Santísima Virgen, he propuesto el libro de los “33 

días de preparación a la con-sagración a Jesús por 

María”, en lengua polaca luego en lengua francesa. Los 

padres mont-fortianos de Czestochowa (Polonia) siguen 

esta hermosa misión de hacer conocer a María en 

Polonia. 

“” Pues, em-pujado por la 

Santísima Virgen, he propuesto el 

libro de los “33 días de 

preparación a la con-sagración a 

Jesús por María” 
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En cuanto a mí, “Mama María” no me había 

olvidado. He tenido que, agotado, víctima de 

una fuerte hipertensión arterial, volver a 

Francia donde he tenido que continuar mi 

com-promiso mariano, por la edición de 

libros en lengua francesa y por unas 

recolecciones ma-rianas según el método de 

san Luis María de Montfort. Cada día, pedía 

lo que María quería de mí. Su respuesta ha 

sido clara en 2016. Tenía que sufrir por ella. 

Me volví medio ciego después de haber 

perdido un ojo y medio sordo, acechado por 

una “aorta gorda”. Pues he comprendido que 

quería que descanse y que ore más. 

Descubro el verdadero rostro de la Madre de Jesús, quien, por 

su “si” en la Encarnación ha sido la Co-redentora, la mediadora y 

la abogada del género humano. Desde este día María ha 

padecido durante su vida terrena y continúa participando con su 

Hijo al rescate de nuestros pecados. Desde este día María está 

presente en cada misa al pie de de la Cruz (María está allí, Mons. 

Aillet, obispo de Bayona). Gracias Mama María, te quiero.  

 

Y en homenaje a los dos corazones vendeanos que 

me han marcado toda mi vida, la fórmula está 

muchas veces en mis labios: Corazones Sagrados de 

Jesús y María, os quiero. Perdónanos nuestros pecados, 

líbranos del fuego del Infierno y llevad al cielo a todas las almas, 

sobre todo a las que más necesitan de vuestra misericordia.”∎ 
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CÁNTICO de Montfort 

Cántico 19 
EL TRIUNFO DE LA CRUZ 

15º Cántico 

 

1. 

La cruz es un gran misterio  

tan profundo y celestial,  

que sin especiales luces  

comprenderlo no podrás.  

Para entenderlo hace falta  

un espíritu selecto; 

mas es preciso aceptarlo  

para llegar a los cielos. 

2. 

Es terrible al que lo ve,  

lo combate la razón, 

el sabio lo desconoce,  

lo desprecia el tentador,  

y ni el cristiano devoto  

lo lleva en el corazón; 

aunque diga amar la cruz,  

él miente sin ton ni son. 
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3. 

La cruz nos es necesaria, 

hay que sufrir ahora y siempre:  

o subir hasta el Calvario 

o perderse eternamente. 

«Viviremos con los réprobos  

si el Señor no nos castiga 

ni nos redime el dolor»,  

san Agustín repetía. 

 

4. 

Por la senda de la cruz,  

a la patria caminemos, 

que es un camino de vida  

y de reyes es sendero; 

la piedra ha de ser tallada  

con medida y proporción  

para que encuentre su puesto  

en la celestial mansión. 

 

5. 

¿De qué vale la victoria  

al mejor conquistador, 

si con sus padecimientos  

conquistarse no logró; 

si no tiene por modelo  

a Jesús crucificado 

y rechaza este madero  

como lo hiciera un pagano? 

 

6. 

Jesucristo por la cruz,  

encadenó los infiernos,  

aplastó la rebeldía 

y conquistó el universo;  

ahora la da como arma  

a sus buenos servidores, 

pues ella desarma o gana  

las manos y corazones. 

7. 

Él le dijo a Constantino:  

vencerás con esta enseña:  

entregándole el secreto  

de vencer en dura brega.  

Las historias nos relatan  

sus hazañas y portentos,  

sus magníficas victorias,  

en la tierra y en el cielo. 

 

8. 

Contra sentido y natura,  

y política y razón, 

la verdad nos asegura 

que la cruz es un gran don; 

que en tan augusta princesa  

en verdad se puede hallar,  

favor y sabiduría, 

y hasta la divinidad. 

“” Por la senda de la cruz,  

a la patria caminemos 
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9. 

Dios no pudo defenderse  

de tan extraña belleza, 

la cruz le hizo descender  

a nuestra naturaleza. 

Y al bajar al mundo dijo:  

sí, la quiero, gran Señor:  

hermosa cruz, yo te clavo  

dentro de mi corazón. 

 

10. 

Él la encontró tan hermosa y en  

ella cifró su dicha,  

fue su eterna compañera,  

y su Esposa y su delicia. 

Desde su infancia en el mundo,  

si alguna vez suspiraba, 

era por ver la presencia 

de la cruz que era su amada. 

11. 

Y desde su juventud, 

la buscó a grandes pasos,  

y se murió de ternura 

y de amor entre sus brazos.  

Busco y anhelo un bautismo,  

a los suyos dijo un día,  

objeto de mis amores 

es la cruz, mi cruz querida. 

 

12. 

Un día llamó a san Pedro  

peligroso Satanás,  

porque quiso de la cruz  

sus miradas alejar; 

no es adorable su Madre  

pero la cruz si lo es. 

¡Oh inefable misterio,  

que no alcanzamos a ver! 

 

13. 

Esta cruz distribuida 

en la tierra en tantos sitios  

será un día resucitada, 

y conducida a los cielos. 

La cruz vendrá en una nube,  

entre rayos luminosos, 

a juzgar vivos y muertos  

con el brillo de sus ojos. 

 

14. 

Ella gritará venganza 

y muerte a sus enemigos,  

pero dicha e indulgencia  

para aquel que fue su amigo;  

y coronará de gloria 

a todos sus elegidos, 

y clamará sus victorias  

en la tierra y en el cielo. 

“” Un día llamó a san Pedro  

peligroso Satanás,  

porque quiso de la cruz  

sus miradas alejar. 
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15. 

Los santos sólo buscaron  

las cruces mientras vivieron  

eran su única elección 

y su más ferviente anhelo.  

No contentos con las cruces  

que el cielo les concedía,  

otras cruces se buscaban,  

cada cual a su medida. 

 

16. 

Las cadenas de San Pedro  

eran para él más gloriosas  

que ser Vicario de Cristo  

ante la faz de la historia. 

«Para alcanzar vida eterna,  

en tus brazos moriré,  

escúchame cruz amada»,  

decía con fe san Andrés. 

 

17. 

De su fama y de sus éxtasis  

también Pablo se olvidaba  

y en la cruz de Jesucristo  

solamente se gloriaba; 

y en sus horrendas mazmorras  

se encontraba más contento  

más feliz y más honrado 

que entre transportes de cielo. 

 

18. 

Sin la cruz se arrastra el alma,  

ruin, muelle y sin corazón; 

la cruz la hace fervorosa,  

le brinda fuerza y vigor.  

Andarás en la ignorancia  

si nada logras padecer,  

mas tendrás inteligencia, 

cuando sufras mucho y bien. 

 

19.  

Quien no fue crucificado  

no sirve ni es muy valioso,  

es alguien sin experiencia,  

y lo que sabe es muy poco. 

¡Oh dulzura soberana 

la que gusta un afligido,  

si en su pena se solaza  

sin tener ningún alivio! 

“” Sin la cruz se arrastra el alma,  

ruin, muelle y sin corazón. 



 

23 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

20. 

Por la cruz se da y recibe  

la divina bendición, 

por ella Dios nos perdona  

y redime al pecador;  

quiere que todas las cosas 

con su sello estén marcadas;  

y si no lo encuentra en ellas,  

piensa que no valen nada. 

 

21. 

Cuando se planta la cruz,  

santo se hace lo profano,  

y las manchas desparecen 

si Dios con ella ha llegado.  

Él quiere que la llevemos  

en la frente y corazón, 

antes de cualquier empresa,  

para salir vencedor. 

22. 

Es nuestra seguridad,  

será nuestra protección, 

es nuestra única esperanza,  

y nuestro éxito mayor; 

es tan preciosa la cruz  

que las almas de los cielos  

se vinieran jubilosas 

por sufrir en este suelo. 

 

23. 

Los encantos de tal signo  

llegan hasta el altar, 

donde el ministro de Cristo  

del cielo los ve bajar,  

formando sobre la hostia,  

varias cruces repetidas, p 

ara suscitar la fuerza, 

con los símbolos de vida. 

 

24. 

Con este signo adorable,  

le brinda suave perfume,  

aroma de grato olor 

y gracias nada comunes;  

es incienso que ofrece, 

desde que esté consagrado,  

es diadema con que  

Él quiere estar siempre coronado. 

 

25. 

La eterna Sabiduría 

sigue actualmente buscando,  

corazones muy sinceros 

y dignos de este regalo.  

Busca sabios verdaderos,  

que en sufrir hallen la dicha, 

 y que lleven con valor 

la cruz hasta dar la vida. 

“” La eterna Sabiduría 

sigue actualmente buscando,  

corazones muy sinceros 

y dignos de este regalo 
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26. 

¡Oh cruz!, tengo que callarme,  

que al hablar de ti te abajo, 

yo que soy un insolente,  

y un loco y un temerario; 

y como te he recibido  

con un corazón molesto,  

te pido que me perdones  

un pecado tan siniestro. 

 

27. 

Querida cruz, ya que ahora,  

al fin logro conocerte, 

pon tu morada en mi pecho  

y dame todas tus leyes;  

lléname, hermosa princesa,  

de tu castísimo amor, 

y haz que más y más conozca  

tu encanto cautivador. 

28. 

Al contemplarte tan bella, 

¡cuánto anhelo poseerte!  

mas al ver lo infiel que soy,  

quiero asirme a mis deberes;  

si tú quieres dueña mía,  

deshacer mi desamor, 

sanar mi debilidad,  

yo te doy el corazón. 

 

29. 

Por mi delicia y honor 

te asumo y por vida mía,  

de mi dicha eres razón,  

por ser tú mi única amiga; 

márcame el alma y el brazo,  

de tu gracia ponme el sello,  

márcame el rostro y la frente,  

que de ti no me avergüenzo. 

 

“” Hoy en tu rica pobreza,  

mi riqueza puedo hallar 

FORÊT DE MERVENT 



 

25 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

MISIONEROS 

MONFORTIANOS 
Tél (+39) 06-30.50.203 ; Fax (+39) 06 30.11.908 

Viale dei Monfortani, 65, 00135, Roma, ITALIA 

http://www.montfortian.info/amqah/ ;  

E-mail: rcordium@gmail.com 

 

28 de abril de 2020 
Día de la familia 

Montfortaine 

31. 

Y que mi victoria sea,  

por tu gracia y tu poder,  

verme por ti derrotado,  

por tu gloria y parabién; 

pero mira no soy digno  

de morir bajo tus dardos,  

ni ser signo de tu gloria  

y de todos contrariado. 

DIOS SÓLO. ∎ 

30. 

Hoy en tu rica pobreza,  

mi riqueza puedo hallar,  

hoy escojo por delicia 

tu amorosa austeridad.  

Haz que tu sabia locura  

y tu santo deshonor  

sean para toda mi vida 

gloria, grandeza y canción. 


